
La Complutense rinde homenaje en el 50 aniversario de su muerte a la genial bailaora 'La Argentinita' 

Lorca y el mecenazgo de Sánchez 
Mejías. Se estrenó en ci Teatro 
Español de Madrid el 16 de octu¬ 
bre de 1933, llevándolo después 
Encarna al Teatro de los Campos 
Elíseos, de París, donde se consa¬ 
gró como artista universal. 

Y vienen tiempos difíciles para 
España... El 9 ó 10 de julio de 
1936 -vivía Federico en un piso 
arrendado de la madrileña calle de 
Alcalá—, se acerca el poeta de 
Granada hasta la residencia de su 
comadre, La Argentinita —así la 
llamaba puesto que en Nueva 
York, durante el viaje de Federi¬ 
co, habían bautizado a un hijo del 
profesor Federico de Onís, sal¬ 
mantino, casado con una judía 
americana— Encarna vivía en la 
calle del General Arrando. Allí, 
escenario de tantos acontecimien¬ 
tos culturales y folklóricos, llega 
Lorca para leerle los borradores 
de su obra dramática, terminada 
el 19 de abril, La Casa de Ber¬ 
narda Alba... Encarnación quería 
retenerlo en Madrid, y lo intentó, 
hasta el día 11... Pero Lorca que¬ 
ría volver a su Granada, como ca¬ 
da verano... "Con tristeza, hizo 
Federico este viaje -dice Pilar-, al 
siguiente día". Y fue asesinado el 
19 de agosto de 1936 en la ba¬ 
rranca de Víznar. Le lloró Anto- 


En 1945 -se cumple ahora 
medio siglo-, fallecía en el 
Medical Center de Nueva 
York la genial bailarina y 
bailaora Encarnación López 
Júlvez, universal y 
artísticamente conocida 
como La Argentinita. La 
Universidad Complutense 
de Madrid acaba de rendir 
homenaje a esta excepcional 
mujer en los cursos de 
verano de Ronda, 
reuniendo, bajo la sabia 
dirección del flamencólogo 
] Angel Caballero, a un 
plantel de críticos, 
profesores y artistas que 
hemos analizado el Baile, su 
evolución y su mundo, 
ante la atenta mirada de la 
entrañable Pilar López, 
heredera cabal del arte de 
su hermana. 
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Argentinita , 
retratada 
por E. Dardo 
en 1940. 


La Argentinita , en estos tiem¬ 
pos difíciles, puso en el balcón de 
su casa una bandera de su país, di¬ 
ciendo que allí vivía una súbdita 
argentina... Y en el otoño de 
1936, sale de España... Habían 
muerto ya sus grandes amigos. Ya 
no volverá a pisar tierra españo¬ 
la... Pero su sino era bailar, y si¬ 
gue triunfando en París y Filadel- 
fia, en su Teatro Municipal , y dos 
noches antes, en el Metropolitan 
Opera House, de Nueva York, in¬ 
terpretando, con grandes éxitos, 
una de sus mejores obras. El 
Amor Brujo , de Falla... Y rápida¬ 
mente, tiene que ingresar en el 
Medical Center. Contaba 47 años 
"aunque parecía 25 - dice su her¬ 
mana- Entró por sus propios pies, 
hermosa y juvenil. Ella se pasea¬ 
ba por los pasillos. Le pronostica¬ 
ron un tumor de vientre, al pare¬ 
cer no maligno... Un buen día, le 
apareció un hermetismo en su 
cuerpo. A los 10 días, cuando en¬ 
tré en la habitación de mi herma¬ 
na, me dijo ella que la iban a ope¬ 
rar, al día siguiente. Más de tres 
horas duró la operación y cuando 
la subieron en la camilla, la enfer¬ 
mera, nerviosa, decía: ¡Oxígeno, 
que se nos va! Después, me dijo 
el médico: 'Ha sido una operación 
de caballo'. Finalmente, le hicie¬ 
ron una nueva operación y estuvo 
dos días bien y a los tres días en¬ 
tró en coma, falleciendo el 24 de 
septiembre. Le diagnosticaron un 
fibroma , junto con peritonitis..." 

Dejaba de existir Encarnación 
López Júlvez, La Argentinita , 
cuando más segura estaba de su 
arte, de su forma genuina de bai¬ 
lar la danza y el baile Flamenco. 

Y desde que su cadáver fue trasla¬ 
dado a España, el 29 de diciem¬ 
bre, se convirtió, como su com¬ 
padre Federico García Lorca, en 
un mito universal... 


no y Encarnación interpretando, 
con su voz fina, aterciopelada, las 
rescatadas canciones del pueblo; 
diez temas, entre los que destacan 
el Zorongo Gitano , Anda Jaleo , 
las Sevillanas del Siglo XVIII, 
de Los Pe?e$!Y!. eros ’ el romance 
Sevilla o En el Café de CÍitrutus... 
I leños de gracia popular y fj a _ 
menea, acompañándose Encarna 
de los palillos y de algún taconeo. 

Desde 1926 -con El Amor 
Brujo, de Falla-, hasta 1945, fecha 
de su muerte, transcurre la trayec¬ 
toria vital y artística de esta inolvi¬ 
dable mujer, fina y esbelta, de ojos 
negros y luminosos -con fulgu¬ 
rantes ojer as—; con una cara tersa 
y ambarina, figura frágil y una es¬ 
pecial gracia salada... Y su voz 










